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Quince Palabras de Esperanza  

 
2 Corintios 5:21 (LBLA)  
21 Al que no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para que 
fuéramos hechos justicia de Dios en El. 
 

     Esto comenzó con unas de las historias más tempranas que se han grabado en 
ejemplos de la guerra biológica. En el año 1,347 un ejército Mongol sitiando el puesto 
Mercantil Genovés en Caffa en el Crimea (La Ucrania moderna) lanzaron los cuerpos de 
las víctimas de la peste bubónica por todas las paredes del pueblo. Los aterrorizados 
defensores salieron huyendo a Italia, llevando consigo la mortal bacteria de la peste 
(también las ratas y las pulgas ayudaron a propagarla). Por los siguientes tres años la 
peste se propago por toda Europa en una de las epidemias más masivas ahora conocida 
como la Plaga Negra. Antes de que la epidemia corriera su curso un estimado de veinte 
millones de gente—aproximadamente un tercio a casi la mitad de toda la populación de 
Europa—había perecido. Los siguientes siglos iban a ver un brote recurrente de la peste 
bubónica, la cual iba a continuar siendo peligrosa, una asesina peligrosa hasta que se 
desarrolló el uso de antibióticos en el siglo veinte. 
 
     Aunque la Plaga Negra es la epidemia más infame de la historia, esta no fue la única.   
La epidemia de la influenza en los años de 1918-19 mato un estimado de treinta a 
cincuenta millones de gentes, y varios millones más murieron alrededor de ese tiempo 
en una erupción de tifus en Europa Oriental. Otras enfermedades infecciosas, tales como 
malaria, la fiebre amarilla, y en más recientes tiempos el SIDA, también han reclamado 
millones de víctimas. 
 
     Pero existe una peste que se ha extendido por doquier y que tiende a ser más mortal 
que todas las otras plagas combinadas; y esta es, como el escritor Puritano Rafael 
Venning la llamo, la “plaga de plagas”. Esta afecta a cada persona que haya vivido—y 
que es 100 por ciento fatal. Esta no es como las otras plagas, las cuales solo causan 
muerte física, sino que esta peste causa muerte espiritual y eterna a la vez. Esta es la 
plaga del pecado. 
 
     Ya que la caída de Adán llevo a la total raza humana al pecado (Romanos 5:12-21), 
todas las personas son pecadoras desde el nacimiento. “Porque he aquí que en 
iniquidad he sido formado”, lamento David, y “en pecado me concibió mi madre” 
(Salmo 51:5).   
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     En Salmo 58:3 el agrego, “Desde la matriz están desviados los impíos; desde su 
nacimiento se descarrían los que hablan mentiras” (cf. Génesis 8:21; Isaías 48:8). No 
solo son las personas pecadoras por naturaleza, sino también son pecadores por acción. A 
los Romanos Pablo les escribió, “No hay justo, ni aun uno” (Romanos 3:10; cf. 
Salmos 14:1-3; Salmo 53:1-3). 
 
     Más tarde en ese capítulo el agrego, “Por cuanto todos pecaron y están destituidos 
de la gloria de Dios” (Romanos 3:23); consecuentemente, “No hay ningún hombre 
que no peque” (1 Reyes 8:46), y nadie puede decir, “Yo he limpiado mi corazón, y 
estoy puro de mi pecado” (Proverbios 20:9). 
 
     Lo inevitable para aquellos que han sido infectados por la plaga del pecado es muerte.   
Ezequiel 18:20 nos lo dice simplemente, “El alma que pecare esa morirá” (cf. v.4). 
El epitafio trágico de Adán fue, “y el murió” (Génesis 5:5) y esto fue escrito para todos 
sus descendientes (cf. Génesis 5:8, 11, 14, 17, 20, 27, 31; Génesis 9:29). Ni tampoco es 
la prognosis mejor en el reino espiritual. 
 
     El pecado produce dos consecuencias espirituales desastrosas: 
 
1) Desunión de Dios en esta vida (Efesios 2:12; Efesios 4:18; Colosenses 1:21), y 
 
2) Un castigo incompasivo en el infierno por la eternidad (Mateo 25:41, 46; 2 
Tesalonicenses 1:9; Apocalipsis 14:9-11; Apocalipsis 20:11-15). 
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